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          «El hombre solitario es una bestia o un dios».


          Aristóteles

        


        


        
          «Siempre hay una mujer, y siempre hay un crimen».


          Robert Downey Jr., en El detective cantante

        

      

    

  


  
    
      
        
          


          
            NOTA DEL AUTOR

          

        

      

    


    
      Querido lector:


      Esta historia que tienes en sus manos no es una novela extensa, sino un relato corto.


      La idea surgió teniendo en mente su adaptación a la pantalla. Tras escribir el tratamiento de guion fui invitado a presentar el proyecto a varios productores cinematográficos en el Instituto Valenciano de Arte Moderno (IVAM).


      Como protagonista tuve en mente en todo momento al actor de origen tamil residente en Francia Antonythasan Jesuthasan, actor principal de la película Dheepan, ganadora de la Palma de Oro en Cannes, y nominado al Premio César al mejor actor. Además, él es el protagonista de mi novela Niño, tigre y soldado, donde cuento con grandes dosis de ficción y no menos acción, aventuras y melodías de David Bowie su pasado durante la guerra civil de Sri Lanka.


      Espero que disfrutes de esta nueva versión narrada de Vivaan tanto como yo lo hice al escribirla.


      Muchas gracias.


      Alfredo
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      Un hombre moreno con aspecto extranjero se dirigía, tambaleándose, hacia la salida de una discoteca. Llevaba en bandolera una bolsa deportiva de gran tamaño.


      Mostraba signos de cansancio, le costaba caminar, su rostro estaba manchado de sangre.


      Intentaba alcanzar la salida iluminada por un destello de luz blanca cuando, de repente, una persona se aproximó por detrás apuntándole en la cabeza con una pistola.


      El hombre moreno iba a recibir un disparo a bocajarro. Se hacía llamar Vivaan.
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      En una mañana soleada de cualquier día de principios de otoño, una patera se acercó a la costa española.


      Vivaan, con su mochila como única pertenencia entre las piernas, estaba rodeado de magrebíes. Rozaba los cincuenta años, pero por su aspecto y complexión parecía más joven: barba, pelo rizado, hombros anchos.


      Antes de que la embarcación alcanzase la costa, se aproximó una lancha que quedó pegada a la patera, cuyos ocupantes quedaron impertérritos excepto su conductor, él único que no era ajeno a lo que sucedía.


      Un hombre dio instrucciones a otros para transportar hasta ella unos fardos que estaban ocultos.


      Efectivos de Salvamento Marítimo se acercaron con su potente embarcación. Llevaban tiempo alertados por la ruta marítima de los traficantes de droga.


      Un joven musculado llamado José, líder de los traficantes, les ordenó que se dieran prisa. Cuando terminaron de trasladar los paquetes, saltaron de vuelta al bote.


      Pero José perdió el equilibrio y cayó al agua.


      —Vámonos de aquí —instigó uno de los traficantes, llamado Rodrigo, a sus compañeros al ver que las autoridades estaban a punto de alcanzarlos.


      Sin dudarlo, Vivaan se tiró al agua y ayudó a José a subirse en su lancha y huir.


      La embarcación de Salvamento Marítimo los persiguió hasta darse por vencida.


      Mientras, la patera llegó a la costa de Valencia y los inmigrantes recibieron la atención que necesitaban.
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      En una playa apartada de la costa valenciana, José y los demás traficantes desembarcaron.


      Sin un momento de respiro, comenzaron a mover los fardos de la lancha a la parte trasera de una furgoneta que los estaba esperando.


      De pronto llegó derrapando un coche negro, hasta frenar en lo alto del camino.


      Del interior salió corriendo hacia ellos un grupo de hombres. Era la mafia rival.


      José abrió la guantera y sacó una pistola. Luego corrió por la playa para hacerles frente, se puso en posición de disparo y apretó el gatillo.


      Todos se pusieron a cubierto. Pero José consiguió herir a uno.


      —¡José, rápido, sube! —le apremió el conductor de la furgoneta.


      Con el motor en marcha y la puerta corredera abierta, corrió en paralelo hasta saltar al interior del vehículo y huir.
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      Una señora leía los datos de identificación de Vivaan.


      —Nombre completo: Vivaan Thangarajah Kumaran. Refugiado. Originario de Sri Lanka. —Luego, leyó en inglés—: Displaced by the civil war that faced ethnic Sinhalese against minority Tamil for years. —Desplazado por la guerra civil que enfrentó a la etnia cingalesa contra la minoría tamil durante años—. Is this correct?


      —Todo correcto. Muchas gracias —chapurreó él en español.


      La señora que llevaba a cabo la entrevista, junto con otra empleada de la Cruz Roja, se quedaron sorprendidas.


      —Vaya, ¿cómo es que has aprendido nuestro idioma?


      Él esbozó una sonrisa.


      —Un sacerdote jesuita español vivía en mi pueblo. Él enseñó a muchos niños.


      La trabajadora social firmó y selló unos documentos. Le informó que podía acudir a un centro de acogida de refugiados, donde podría vivir temporalmente.
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      José y sus compañeros entraron en el restaurante Paco por la parte de atrás, desde donde accedieron a la cocina.


      Él repartió cervezas entre el grupo. Rodrigo se mostró un tanto reacio a ser partícipe de la celebración. Creía que iba a ser castigado por haber intentado huir sin él. Pero enseguida se puso contento y bebió. Todos brindaron con alegría.


      Paco, padre de José y dueño del restaurante al que daba nombre, entró en la cocina. Nada más ver a su hijo se encaró con él por haber disparado contra un empleado de Carlos, jefe de la banda rival del tráfico de droga.


      José disimulaba su malestar al ser reprendido delante de los demás empleados.


      —A partir de ahora habrá que tener cuidado de posibles represalias —dijo Paco levantando el índice.


      Entonces, miró fijamente a su hijo y asintió con la cabeza, dándole permiso.


      Sin mediar palabra, José cogió un cuchillo de la encimera y se lo clavó a Rodrigo en el pecho.


      —Perro, muere —pronunció entre dientes.


      Rodrigo, herido, intentó escapar sumido en el pánico, pero cayó de rodillas en el pasillo de la cocina.


      José agarró una cacerola y por detrás le golpeó en la cabeza una y otra vez.


      Todos fueros espectadores del crimen.


      Paco se dirigió a sus empleados.


      —Deshaceos rápido del cuerpo. Esta noche tenemos mucho trabajo.


      Padre e hijo, agarrados por los hombros, entraron juntos al comedor.
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      Con su mochila como única posesión, Vivaan salió del centro de atención temporal de extranjeros. Un trabajador social lo acompañó al centro de acogida.


      Vivaan, afeitado y arreglado, se dirigió al comedor comunitario con otros inmigrantes. Se paró frente a un tablón de anuncios. Leyó: «SE BUSCAN REPARTIDORES A DOMICILIO».


      En su habitación, se sentó en el borde de la cama.


      Sacó de su mochila el dinero en metálico que llevaba consigo, envuelto en papel de periódico y dentro de una bolsa de plástico. Lo escondió bajo un cajón dentro de su armario.


      Aunque tenía cerrada la puerta de su cuarto, escuchaba los ruidos de los otros residentes.


      Por la noche tuvo un sueño.


      Vivaan, vestido con ropa militar y con un fusil entre las manos, se encontraba en un bosque junto a un compañero, al acecho de los enemigos.


      De fondo se oían disparos y explosiones en el enfrentamiento entre cingaleses y tamiles.


      El compañero le dijo que se iba a casar pronto y que quería que él asistiera al enlace. Le enseñó a Vivaan una foto de su prometida. Hay compañerismo, camaradería. Los dos se conocían desde que eran pequeños.


      Escucharon ruidos. Ambos detectaron a un soldado enemigo, que salió huyendo. Lo persiguieron como depredadores a una presa.


      Vivaan se despertó sudoroso. Se sentó en el borde de la cama. Bebió agua de una botella de plástico.
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      Por la noche, en una discoteca llamada La Florida, Carlos, dueño del local, como represalia por lo sucedido con su empleado, dio la orden a sus hombres de propinar un escarmiento a José.
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      Al día siguiente, Vivaan fue a la dirección que había tomado del tablón de anuncios.


      El gerente de la empresa de repartidores era un hombre grueso y con barba. Al leer la hoja de extranjería, le preguntó:


      —Pero ¿cómo es posible que pretendas hacer este trabajo si no conoces la ciudad?


      —Aprendo rápido —respondió él, muy seguro de sí mismo.


      El gerente había tratado ya con extranjeros recién llegados que buscaban integrarse. Pero era la primera vez que conocía alguien de Sri Lanka. Le dijo que le demostrara que sabía conducir un escúter.


      Vivaan se montó en la moto con matrícula amarilla que le señaló. Dio una vuelta al recinto, frenó, paró, estacionó, se bajó, se volvió a montar, arrancó, aumentó la velocidad, la redujo y frenó.


      El gerente se sintió complacido. Le hizo un gesto con la mano para que lo acompañara. Entraron en una oficina y le pidió que tomara asiento.


      —Dime, ¿por qué has venido a España?


      —En busca de un nuevo futuro.


      El gerente le habló de conseguir objetivos en la vida, nuevas oportunidades:


      —Si trabajas duro, lograrás tus propósitos.


      Le dio un mapa para que se familiarizara con la zona urbana y le dijo que, cuando lo hubiera hecho, volviera.


      Al acompañarlo a la salida, le ofreció prestada una bicicleta para recorrer la ciudad.


      Durante el resto del día, y parte de la noche, Vivaan circuló por aceras, paseos, calles, avenidas y parques. Con un bolígrafo azul Bic sin tapa iba marcando puntos de referencia en el mapa.
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      Al día siguiente por la mañana, Vivaan volvió a la empresa de repartidores.


      El gerente le asignó un escúter. Al no ser de su propiedad, le explicó que se le descontaría parte del salario por el uso de la moto. Tenía que cuidarla y le hizo firmar un documento.


      —Puedes quedarte las propinas que obtengas de los clientes.


      Vivaan asintió levemente con la cabeza. El gerente rio.


      —Me entiendes, ¿verdad? Es que hablo muy rápido.


      —Te entiendo —contestó él, sonriendo.


      Le comentó que el pago del salario mínimo se haría a final de mes. Le pidió que le diera un momento su teléfono móvil. El aparato de Vivaan era un smartphone básico. El gerente le bajó la aplicación y le mostró el logo de la empresa en la pantalla frontal.


      —A continuación, te voy a explicar cómo funciona la aplicación.


      Le fue comentando los pasos desde el momento en que recibiera la alarma de un pedido y qué debía de hacer. Después, le devolvió el aparato.


      —¿Te ha parecido complicado?


      —No.


      —Muy bien.


      Le señaló en su garabateado mapa el centro comercial donde tenía que estar esperando. Vivaan lo dobló y se lo guardó por dentro de su camisa de cuadros.


      —¿Lo tienes claro?


      —Sí.


      —Pues adelante, amigo.

    

  


  
    
      
        
          9

        

      

    


    
      Vivaan aparcó en el parking del centro comercial. A su alrededor, restaurantes de comida rápida: un KFC, un McDonald's, una hamburguesería popular y muy frecuentada llamada Platoon Burger, una tienda deportiva y otra de ropa casual y un cine con varias minisalas.


      Junto a él, más repartidores que formaban una piña, españoles e hispanoamericanos. A pesar de la buena acogida, Vivaan prefirió quedarse al margen.


      Recibió el primer pedido en su móvil. Entró en Platoon Burger. La decoración era vintage, de los años 50 y 60, con figuras del rock and roll de la época y actores de Hollywood de entonces, como Chuck Berry, Elvis, James Dean, Marilyn Monroe, Dean Martin, Jerry Lewis y los Beatles entre otros.


      Le atendió una joven empleada. Él leyó su nombre en la chapa que llevaba colgada en su uniforme blanco y rojo carmesí. Sandra. Era muy activa y alegre.


      Mientras iba preparando el pedido, Vivaan observó su brazo lleno de tatuajes.


      Hizo la entrega. No tardó en recibir otra alerta de pedido en su teléfono móvil.


      Tuvo un sentimiento de satisfacción personal por un trabajo que conllevaba responsabilidad y que él sabía que hacía bastante bien. Estaba contento.


      Por la noche, en su habitación del centro de acogida, volvió a adentrarse en el sueño.


      Estaba respirando profundamente.


      Vivaan y su compañero corrían como depredadores por el bosque persiguiendo a un soldado cingalés. Al fondo se oían disparos y explosiones.


      De repente, el ruido en el pasillo despertó a Vivaan del intenso sueño. Los magrebíes de la habitación de enfrente estaban celebrando una fiesta con la música en alto.
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      Era mediodía cuando José salió del gimnasio donde frecuentaba la sala de musculación.


      Los ocupantes de un vehículo, que estaban pendientes de su aparición, salieron y comenzaron a golpearlo.


      Al realizar un reparto, Vivaan paró la escúter junto a la acera al ver la reyerta. Enseguida reconoció a José, el joven traficante al que ayudó en el mar.


      En un momento dado, José consiguió empujar a sus atacantes y salió corriendo. Lo iban a alcanzar. Pero Vivaan aceleró, frenó a su paso y le hizo un gesto con la cabeza para que subiera al asiento de atrás. Consiguieron huir justo cuando los atacantes estaban a punto de darles alcance.


      José le fue indicándole la ruta hasta llegar al restaurante Paco.
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      José le presentó a su padre.


      Paco le agradeció que hubiera ayudado a su hijo dos veces. Le explicó que los atacantes controlaban el tráfico de droga y no querían que ellos hicieran negocio.


      Preguntó a Vivaan de dónde era, cuándo había llegado a Valencia y dónde trabajaba. Eran preguntas directas con la intención de obtener una rápida información de aquel extraño con piel morena.


      Sacó el monedero de su bolsillo y le tendió un puñado de billetes.


      —Toma, como gesto de agradecimiento.


      Vivaan movió de un lado a otro la cabeza.


      —No, gracias —dijo levantando las dos manos.


      —No es un regalo —comentó Paco. Señalando a su hijo, añadió con sorna—: Es por el reparto.


      José rio mientras se aplicaba hielo en la cara con una toalla.


      Vivaan volvió a mover la cabeza.


      —No es necesario.


      —Me gusta la gente como tú. Quiero que trabajes para mí.


      Sonó el teléfono móvil de Vivaan. Miró la pantalla: un nuevo pedido.


      —Tengo que volver.


      Paco era un veterano delincuente y presintió algo extraño en aquel extranjero: una experiencia con el peligro, la muerte, el crimen. Su origen tamil le despertó curiosidad.


      —¿No me has oído? Te he dicho que quiero que trabajes para mí.


      —Se lo agradezco, pero no. Estoy contento donde estoy.


      Paco le insistió, más sabiendo ahora que él conocía el tipo de negocios en los que estaban metidos.


      —Creo que estás siendo muy ingenuo. —Alzó los brazos señalando su local—. Has sido testigo de a qué nos dedicamos y ahora sabes que utilizamos este legítimo negocio como tapadera. ¿Crees que puedo poner en peligro todo esto dejándote marchar así porque así?


      —No participo en ninguna actividad ilegal. He ayudado a su hijo. Vivo tranquilo con un trabajo modesto. Estoy en España para iniciar una nueva vida. Tenga por seguro que no correré el riesgo de ir a la policía para hablar de usted o de su restaurante. Le deseo un buen día.


      Vivaan se dio la vuelta, pero cuando dio unos pasos, varios empleados le bloquearon el paso. Él suspiró y quedó a la espera de que fueran ellos quienes tomaran la iniciativa.


      José miró a su padre.


      —Papá, por favor, deja que se marche.


      Un hubo un intenso silencio.


      Finalmente, Paco levantó la mano indicando a sus hombres que le dejaran ir.
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      Vivaan era un trabajador serio y eficiente.


      Por la mañana cogía la escúter en el garaje de la empresa de reparto, obtenía pedidos en Platoon Burger, donde le gustaba ser atendido por Sandra, que solía mostrar simpatía y deferencia hacia él, realizaba las entregas, obtenía alguna propina y devolvía la moto al final del día, cuando terminaba su jornada.


      Aquel día por la noche, Vivaan aparcó en el almacén. Estaba limpiando la motocicleta con un trapo cuando el gerente se acercó y le dio un sobre con su primera paga.


      —Gracias —dijo Vivaan, guardándoselo en el bolsillo.


      —Ven, te invito a una cerveza en mi despacho.


      El gerente le contó su sueño incumplido: viajar, conocer otras culturas y personas y crear un negocio en el extranjero.


      Le señaló un cartel en la pared: «Viaja; el dinero se recupera, el tiempo no». Un matrimonio roto y las deudas le hicieron quedarse, se convirtió en «árbol», le dijo.


      Señaló con el índice a Vivaan.


      —El día en que pienses que donde estás no es el lugar correcto para echar raíces, cambia, viaja, no te conviertas en un árbol.


      Él asintió complacido por sus palabras.


      —Si ese día llegara —dijo Vivaan—, seré yo quien te invite a una cerveza.


      De vuelta en su habitación, guardó el dinero ganado en su escondite. Fuera, en el pasillo, los demás inquilinos no dejaban de armar escándalo cantando un rap en francés.


      Durante la noche, el recurrente sueño reverberó en su mente.


      Vivaan y su compañero acechaban a su presa.


      El soldado cingalés cayó al suelo.


      Le apuntaron con sus fusiles, pero no vieron más que a un joven soldado implorándoles que no lo mataran.
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      Al día siguiente, Vivaan recogió la escúter en el garaje y salió a trabajar.


      Mientras otros repartidores iban y volvían, haciendo sus repartos, Vivaan seguía esperando un nuevo pedido en el parking del centro comercial.


      Vio a Sandra con grandes bolsas de basura dirigirse a la zona de los contenedores. Él se apresuró a ayudarla.


      Ella lo invitó a un cigarrillo.


      —No fumo.


      Sandra no dejaba de hablar. Era muy extrovertida. Hablaba muy rápido pasando de un tema a otro. Había visto una película llena de efectos especiales.


      —Ahora no son como las de antes. Después de dos horas salí de la sala con dolor de cabeza. Después, me fui con mi amiga Marta a Primark y luego…


      Él se quedó ensimismado, observándola mientras la escucha hablar sin parar. Encontraba algo especial en ella: su carácter, su vivacidad, su peculiar forma de ser, tan habladora y jovial. Era distinta a otras mujeres que él había conocido.


      Sandra le comentó que sus ojos oscuros y rostro moreno le resultaban atractivos. Pero lo expresó con tanta naturalidad que Vivaan no supo cómo interpretarlo.


      La vio marcharse de vuelta a la hamburguesería.


      Por la tarde, cuando Vivaan terminó su jornada, se dispuso a marcharse. Vio cómo Sandra perdía el autobús. Se aproximó y le ofreció llevarla en la escúter.


      Dieron un paseo por la ciudad. Aparcó en el centro y dieron un paseo por una plaza. Un grupo de músicos interpretaban con castañuelas y en español una versión electrónica de la canción Wicked Game, de Parra for Cuva feat Anna Naklab.


      Luego se sentaron en un banco a mirar el mar.


      Sandra se giró y, sin previo aviso, le dio un beso en la mejilla a Vivaan. Fue un gesto rápido y cariñoso.


      —Venga, que se me hace tarde —dijo poniéndose de pie.


      Sandra vivía en un barrio marginal.


      Vivaan aparcó la escúter cuando un hombre completamente ebrio llegó al portal y perdió el equilibrio.


      Sandra se apresuró a sostenerlo. Vivaan hizo lo mismo.


      —Gracias, pero no necesito tu ayuda —dijo Sandra, avergonzada y disgustada—. Es mi padre. Nos vemos mañana.


      Vivaan se quedó unos minutos de pie fuera del edificio.


      Al dejar de vuelta la moto en el garaje, se fue a cenar a un restaurante de kebabs.


      Pidió un menú con patatas fritas.


      Tomó asiento en un lugar apartado.


      De manera inesperada, José se sentó frente a él.


      —Mi padre cree que no eres un refugiado que huye de la persecución pidiendo asilo por causas humanitarias —dijo en tono jocoso—, sino miembro del grupo terrorista LTTE, es decir, un fugitivo criminal. —Vivaan le miró sin parpadear. No comprendía cómo habían podido indagar en su pasado. José prosiguió—: Por este motivo has mentido en tu solicitud de refugiado. De hecho, tu nombre quizá no sea Vivaan, y resulta que en Sri Lanka estas en busca y captura por haber cometido crímenes durante la guerra civil. —Sonrió cínicamente—. En el negocio en el que nos movemos hay policías implicados que hacen cualquier cosa que les pidamos. Mi padre consiguió tus datos y le pidió a un contacto que hiciera averiguaciones sobre ti. Como sospechaban que tu nombre registrado en España fuera falso, hicieron uso del reconocimiento facial con las cámaras de vigilancia que te captaron. Escanearon tu rostro, lo cotejaron y encontraron tu verdadera identidad. —Entonces alzó un dedo, se lo llevó a los labios, y, fingiendo que actuaba de manera conspiranoica, murmuró de forma casi inaudible —: Chssssssss. Por el momento guardaremos el secreto.


      Vivaan permaneció callado. Al fin, habló:


      —Yo dejé mi pasado atrás. Al acabar la guerra hui a Tailandia. Después estuve trabajando en Emiratos Árabes, y, ahora, en España solo deseo iniciar una nueva vida.


      —Me parece razonable. Entonces, trabaja con nosotros. Necesitamos a alguien como tú, intrépido, con experiencia en situaciones violentas. —José se inclinó sobre la mesa para remarcar sus palabras—. ¿No te das cuenta? Juntos dominaríamos el tráfico de droga en Valencia. Ganaríamos más dinero del que te puedes imaginar.


      Vivaan le dijo una vez más que no quería participar en actividades ilegales y de nuevo rechazó su propuesta, pero en esta ocasión de manera categórica.


      —No, no quiero trabajar para tu padre. Y yo no he sido un terrorista. Luché en la guerra civil de mi país. Una vez más te digo que no quiero problemas.


      José rio.


      —¿Problemas? Problemas los tendrás para salir adelante con tu mierda de trabajo. Piénsalo bien… Podrías ganar mucho dinero con nosotros.


      —Quiero estar al margen.


      José rio.


      —No eres tú quien puede decidirlo. Sabes mucho sobre nosotros. A mi padre no le gustará saber tu negativa por segunda vez. —Dio unos golpes con los nudillos sobre la superficie de la mesa—. Me caes bien. Por eso te doy tiempo para pensarlo; de lo contrario, la policía recibirá una denuncia y acabarás siendo deportado.


      De vuelta en su habitación, por la noche cayó sumido en el más profundo sueño.


      El compañero de Vivaan estaba dispuesto a matar al joven soldado cingalés, cuyo aspecto no era más que el de un adolescente. Pero Vivaan se opuso, le dijo al soldado que se marchara. Como el cingalés dudaba de su verdadera intención, y Vivaan temía que su compañero acabara metiéndole un tiro, hizo un disparo al aire para asustarlo.


      El soldado huyó.


      Vivaan y su compañero caminaban de vuelta por el interior del bosque. Algo los alertó. Se detuvieron. Escucharon. Peligro. Alguien se aproximaba. Apuntaron a un soldado cingalés que levantó los brazos. Sin embargo, el joven soldado al que habían dejado marchar se aproximó por detrás apuntándolos a ellos. Habían caído en una trampa.


      El joven soldado disparó al compañero de Vivaan y, cuando lo iba a matar a él, este se defendió y mató a los dos soldados cingaleses. Intentó detener la hemorragia de su compañero, no pudo, lo cargó a la espalda, caminó unos pocos metros hasta caerse al suelo. Su amigo estaba muerto.


      Los soldados cingaleses se aproximaban. Proyectiles impactaban en derredor. Cayó un mortero a escasos metros, y otro. Vivaan cogió la munición y el arma de su compañero.


      En vez de huir, Vivaan, con su fusil y el otro en bandolera, se internó en el bosque disparando a los soldados en actitud suicida. Causó una matanza.
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      A una playa apartada de la costa valenciana, llegó una embarcación. Un empleado de Carlos recibió de los tripulantes una bolsa deportiva tamaño grande.


      La puso en el maletero de un coche y se marchó por una angosta ruta llena de piedras y hierbas hasta alcanzar la carretera. El camino dañó los bajos del vehículo. Sin embargo, él continuó conduciendo.


      Al cabo de unos minutos quedó parado en medio de la calzada. El hombre consiguió empujarlo al arcén. Sacó su teléfono móvil y marcó.


      En La Florida, Carlos se encontraba sentado frente a una mesa. Estaba haciendo un casting de bailarinas pole dance con jóvenes semidesnudas. Al fondo había ruido de música estridente. Junto a él se encontraban cuatro de sus hombres. Contestó a la llamada y escuchó.


      —¿Dónde estás ahora?


      —En un centro comercial.


      —No te muevas de ahí. Sale ahora mismo un coche a recogerte. ¿Algún lugar de referencia?


      El hombre miró alrededor y vio un restaurante de comida rápida.


      —Estaré en Platoon Burger.


      —Bien, quédate ahí y cuida la mercancía.


      El hombre sacó la bolsa deportiva del vehículo y entró en la popular hamburguesería.


      En ese momento, Vivaan terminaba un reparto y llegaba al parking.
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      En el interior de Platoon Burger, el hombre terminó su refresco. No dejaba de mirar por la ventana. Mostraba signos de nerviosismo. Miró la hora en la pantalla de su teléfono móvil.


      Se levantó impaciente y fue a los lavabos con la bolsa en una mano. Vio una señal amarilla triangular indicando «PRECAUCIÓN. SUELO MOJADO».


      Deslizándose sobre el mármol resbaladizo entró en un baño. Cerró la puerta. Abrió un paquetito con cocaína. Al hacer un movimiento brusco tras esnifar, se resbaló y se golpeó la cabeza contra la pared. Cayó como un pelele sobre el retrete.


      En ese instante, Sandra entró después de fregar los lavabos de señoras.


      Iba a cambiar la bolsa de la basura cuando vio un pie sobresaliendo por debajo de la puerta de un baño. Llamó, pero no recibió contestación.


      —¿Está bien? —preguntó alzando la voz. Al no obtener respuesta, se puso de rodillas e, inclinándose, miró por debajo de la puerta con cierta aprensión por lo que pudiera encontrar. Vio parte del cuerpo tumbado de una persona, un paquetito con cocaína y una bolsa deportiva en el suelo.


      Abrió con una llave. Asomó la cabeza. El hombre se encontraba desvanecido sobre la taza. Presumió que había algo en el interior de aquella bolsa. La cogió y la abrió: muchos paquetes de hachís. Inmediatamente, metió la bolsa dentro del cubo de la basura y salió apresurada.


      El hombre se despertó. Vio que la bolsa había desaparecido. Salió corriendo al exterior. Miró a su alrededor. Estaba asustado. «Dios mío, me matan». Sintió pánico. Perder la mercancía era su sentencia de muerte.


      A lo lejos, algo le llamó la atención. Se puso de puntillas, alzó la cabeza y, con sorpresa, vio a una empleada del Platoon Burger caminando rápido y sosteniendo de las asas la bolsa de deporte.
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      Sandra se dirigió a la zona de los contenedores.


      Desde la distancia, Vivaan observó a un hombre corriendo hacia ella.


      El traficante la agarró del brazo.


      —Dame esa bolsa, zorra —le espetó.


      Sandra hizo amago de apartarle, dándole un manotazo.


      —Vete a la mierda.


      El hombre sacó una navaja.


      Sandra quedó paralizada.


      Pero, en ese instante, Vivaan irrumpió.


      —Eh, tú.


      El traficante se giró hacia él e hizo un movimiento con la navaja hacia su cuello. Vivaan lo esquivó al tiempo que agarró la muñeca del tipo, se la dobló, invirtió la dirección de la hoja y se la clavó en el corazón.


      Los dos se quedan mirando cómo agonizaba en el suelo.


      —Abre la tapa —le dijo Vivaan.


      Sandra hizo lo que le ordenó.


      Él limpió el mango de la navaja, levantó el cuerpo y lo tiró dentro del contenedor.


      Enseguida cogió la bolsa y miró su contenido. Se encaró con ella mostrando una mirada de desagrado.


      —Tienes que deshacerte de esto, ya —espetó de forma contundente—. Solo te traerá problemas.


      —No. Conozco quien puede venderlo. Le daría una parte a mi padre para su rehabilitación y yo me iría de aquí a vivir una nueva vida.


      —No lo hagas. Cometerías una locura.


      —Una locura sería desperdiciar esta oportunidad.


      Ella le arrebató la bolsa y se marchó corriendo.


      —¡Sandra! —la llamó él a su espalda.


      Ella caminaba con prisas por la acera.


      Vivaan paró la moto a su altura. Le hizo un gesto para que subiera a la parte de atrás de la escúter.


      Un repartidor que conducía en sentido contrario vio a Vivaan con Sandra sentada detrás de él.


      En ese instante, del centro comercial tres hombres salieron de un coche. Entraron en Platoon Burger. No vieron a su contacto, regresaron al exterior. Miraron nerviosos por la zona. Vieron el coche averiado, pero no a la persona que tenían que recoger con la mercancía.


      Uno de ellos marcaba constantemente un número en su teléfono móvil.


      Dieron la vuelta al centro comercial. En la parte de atrás escucharon sonar la música de un móvil dentro de un contenedor. Abrieron la tapa y vieron el cadáver.


      Uno de ellos llamó a Carlos y este les dijo que los únicos capaces de matar a alguien y apoderarse de una mercancía tan valiosa eran José y su padre.


      Volvieron con apremio al coche y se marcharon con destino al restaurante Paco.
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      Sandra llevó a Vivaan a un barrio del centro de Valencia.


      Entraron en una tienda de tatuajes. Ella le presentó a Vivaan al dueño, el artista de los tatuajes de su brazo. Era delgado, alto, con el pelo engominado en punta y rapado a los lados; vestía camiseta de tirantes mostrando ambos brazos cubiertos por completo con tatuajes. Llevada pendientes en ambas orejas.


      Vivaan se quedó apartado, en silencio.


      Ella le enseñó el contenido de la bolsa de deporte y él cerró el local tras soltar un silbido.


      En el trastero habilitado como vivienda, el hombre probó un poco del contenido.


      —¿De dónde lo has sacado?


      —Digamos que me la encontré en la playa —contestó cruzándose de brazos—. Alguien la tiró cuando lo perseguía la guardia civil.


      El tatuador se sorprendió de lo que podía valer toda esa droga y presumió de sus contactos.


      —¿Cuánto? —preguntó Sandra.


      Él reflexionó.


      —Yo creo que seiscientos mil o setecientos. No es nada de la mierda que suelen vender estos días. Es una barbaridad la cantidad que hay en la bolsa.


      Sandra se quedó patidifusa al escuchar aquello. Entonces, sonrió, se acercó a Vivaan y lo abrazó con efusivo entusiasmo.


      El tatuador le dijo que haría unas llamadas y que la venta tendría que efectuarse de inmediato. Se quedó un paquete como muestra de calidad.


      —Estate atenta al móvil porque te llamaré esta noche —dijo.
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      Cuando salieron de la tienda de tatuajes, Sandra le dijo a Vivaan que guardara la bolsa en su vivienda. Pero él se opuso.


      —Es peligroso.


      Ella insistió y Vivaan claudicó.


      Al llegar al apartamento, vio al padre de Sandra, alcoholizado en el suelo.


      Ella lo levantó con su ayuda y lo tumbaron en el sofá.


      Sandra escondió la bolsa dentro de un armario del salón, sin percatarse de que su padre la vio antes de quedarse inconsciente.


      Satisfecha, le dijo a Vivaan que iba a enseñarle partes de la ciudad que estaba segura de que no conocía. Aún reticente a dejar la bolsa en el apartamento, Vivaan accedió una vez más.
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      En la cocina del restaurante, cuatro empleados estaban cortando verduras y cocinando. Los hombres de Carlos entraron por la parte de atrás del local.


      Paco apareció en la cocina dando palmadas.


      —¡Vamos con esas comandas!


      Se sorprendió al ver a los tres matones de Carlos.


      —Sabemos que tenéis lo nuestro —le acusó uno.


      Había tensión.


      —No sé de qué hablas —le espetó Paco, encogiéndose de hombros—. Hoy estamos muy ocupados y no tenemos tiempo para discusiones estúpidas. Quiero que os marchéis.


      —Mientes.


      Paco frunció el ceño.


      —A mí nadie me habla así.


      —No tenemos tiempo para tonterías.


      José entró alegremente en la cocina con una bandeja en las manos. Se quedó sorprendido al ver a miembros de la banda rival ahí dentro. Dejó la bandeja y se acercó a su padre. Los cocineros habían parado de trabajar y observaban la situación con precaución: uno sostenía una cacerola a su espalda, otro tenía una sartén de hierro agarrada por el mango. Todos esperaban una orden del jefe.


      Otro matón dijo en tono jocoso:


      —Aquí llegó el camello.


      Y el tercer matón añadió:


      —¿No tuviste suficiente la última vez?


      José reaccionó rápidamente: cogió un cuchillo de cocina y se lo clavó en el hombro al que acababa de hablar.


      Los cuatro empleados no tardaron en reaccionar. Con sartenes y cacerolas golpearon en la cabeza a los otros dos matones hasta matarlos.


      Paco se agachó al herido, que quedó sentado en el suelo junto a un frigorífico industrial.


      —Puedes morir aquí desangrado. Pero, si me lo cuentas todo, te dejaremos a las puertas de un hospital.


      —Por favor. No quiero morir.


      —Habla.


      —Un nuevo contacto nos traía de Portugal una mercancía…


      Cuando terminó de contarlo todo, lo mataron.


      Paco le hizo un gesto de asentimiento a su hijo.


      —Vivaan —murmuró José.


      Coincidieron en que esto lo había causado él, ya que trabajaba de repartidor en el centro comercial y podía haber visto al correo de Carlos con la mercancía y arrebatársela.


      Paco le dio una palmada en el hombro a su hijo.


      —Deshaceos de los cuerpos y después acaba de una vez con ese extranjero.
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      Vivaan conducía la escúter. Sandra le rodeaba la cintura con los brazos. De vez en cuando señalaba un edificio característico o un lugar pintoresco de la ciudad y le explicaba el significado.


      Al cabo de un rato se sentaron sobre unas rocas para disfrutar de un helado frente al mar.


      —Con el dinero que ganemos, me iré a Francia. Abriré una cafetería y haré mi propia repostería. ¿Cuál es tu sueño en la vida?


      Vivaan rio.


      —Trabajar contigo como cocinero.


      Ambos se rieron de su ocurrencia.


      —Todo está conectado. ¿No te das cuenta? Tú, yo, el dinero… Estaba escrito.


      Él negó con la cabeza


      —El destino no está escrito. Uno lo construye.


      —Pero vendrás conmigo, ¿verdad?


      Vivaan se lo pensó y, entonces, asintió con la cabeza.


      —Pero nos iremos de aquí tan pronto tengamos el dinero.


      Se besaron.


      Al mismo tiempo, el artista de tatuajes se encontraba frente a Carlos en una sala acristala de su discoteca, La Florida.


      —Es muy bueno —comentó dándole una muestra.


      Carlos la probó y reconoció el material.


      —Esto es nuestro.


      El tatuador no entendió bien su comentario y puso cara circunspecta.


      —¡Que esto es nuestro, joder! —insistió Carlos hecho una furia, poniendo en alerta a sus matones por si quisiera darles una orden contra la persona con la que estaba reunido—. ¿Quieres quedarte conmigo?


      —Te juro que no sabía nada. No voy a ser tan gilipollas como…


      —¿De dónde lo has sacado? —espetó, interrumpiéndolo.


      Él le contó todo.


      Al final de su explicación, Carlos no entendía la relación de aquella camarera de Platoon Burger en este asunto.


      —Esa joven no pueden ser tan audaz como para robar esta mercancía —sentenció—. Esto es obra de José. Debe de ser una novia suya. José robó a nuestro contacto y su novia le robó a él, e intenta vender la droga de una manera muy torpe.


      Los empleados que había enviado a recoger la mercancía no respondían a las llamadas de teléfono, lo que indicaba que estaban muertos.


      —Solo hay una forma de averiguarlo —dijo el tatuador.


      —Me has leído el pensamiento. Ahora les dirás a mis hombres donde vive, pero antes llámala.


      Obtuvo un fajo de billetes como recompensa y una bolsita con cocaína.


      Unos matones salieron hacia el apartamento de Sandra.
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      Un empleado de Paco abrió la tapadera del contenedor.


      José asomó la cabeza.


      —Joder, cierra —dijo echándose para atrás. Llamó por teléfono móvil—: Sí, papá, aquí está el muerto.


      —Atrapa a ese maldito extranjero cuanto antes. Solo una persona como él es capaz de hacerlo.


      José se acercó a dos repartidores sentados sobre sus motos aparcadas.


      —Necesito encontrar a Vivaan.


      Uno de ellos se encogió de hombros.


      —No sé quién es.


      —Yo sí —contestó el otro—. Un tío con suerte. Llega y pum… sale con la tía buena esa del Platoon Burger.


      —¿Sabes dónde podría encontrarlo?


      —Quizá en casa de ella. La llevé un día que llovía.
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      Sandra y Vivaan estaban en un pub. Ella bailaba de manera desenfrenada.


      Notó que el teléfono móvil vibraba en su bolsillo. Lo sacó y se dio cuenta de que tenía varias llamadas perdidas.


      Contestó. Era el artista de los tatuajes. Mostrando impaciencia, le dijo que recogiera la mercancía y la llevara a su local, ya que tenía un comprador.


      Sandra y Vivaan salieron a la calle.


      José y sus hombres iban dando vueltas por la zona. Desde el interior del coche, vio a Vivaan caminando junto a una chica.


      Guardando las distancias, los siguieron.


      De camino pararon en una pizzería. Ella pidió una pizza para llevar pensando en su padre.


      Mientras tanto, en el apartamento, el padre de Sandra abrió el armario, sacó la bolsa y vio su contenido. En ese instante, alguien llamó a la puerta.

    

  


  
    
      
        
          23

        

      

    


    
      Vivaan aparcó la escúter junto al edificio y entraron con prisa.


      José, que los estaba siguiendo, aparcó el coche. Llamó a su padre para informarlo.


      —Mátalo de una vez y coge la mercancía que ha robado.


      José ordenó a sus hombres que esperaran dentro del coche y no salieran.


      —Yo me encargaré de este asunto.


      Sacó una pistola de debajo del asiento y salió del vehículo.


      Sandra le dio la pizza a Vivaan mientras ella sacaba las llaves de su bolsillo; abrió la puerta.


      Nada más entrar, a Sandra la acuchillaron y a Vivaan lo golpearon por la espalda. No lo mataron al pensar que no había tenido nada que ver con el robo, ya que tenía la pizza en la mano y en su monedero leyeron su tarjeta de identificación de repartidor a domicilio.


      Escucharon ruido de pisadas procedentes de las escaleras: alguien subía en dirección a ellos.


      De repente, José entró con una pistola, dispuesto a matar a Vivaan, pero los prevenidos hombres de Carlos le golpearon nada más asomarse a la entrada del apartamento y lo dejaron inconsciente en el suelo. Al ver que era José, ataron cabos.


      Uno de ellos llamó a Carlos, informándolo de lo sucedido.


      Todo estaba confirmado: José había matado al contacto y robado la mercancía, y a este le había robado su novia.


      Oyeron a los vecinos gritar en los descansillos. Cogieron la bolsa y salieron corriendo escaleras abajo.


      Desde el interior del coche, los hombres de José vieron con sorpresa cómo miembros del grupo rival salían del edificio.


      Bajaron del coche y corrieron hacia el interior. En el apartamento vieron a José tumbado junto a Vivaan, la chica en un baño de sangre y a otra persona mayor presumiblemente también muerta. Escucharon a los vecinos. Huyeron, corriendo despavoridos escaleras abajo.
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      Vivaan se despertó, se acercó a Sandra. Le tomó el pulso. Estaba muerta. Vio a José muerto. El padre de Sandra yacía también muerto. La bolsa había desaparecido. Escuchó el lejano ulular de sirenas. Salió del apartamento.


      Los hombres de José entraron corriendo en el restaurante e informaron a Paco de lo sucedido con su hijo.


      Paco llegó fuera de sí al apartamento de Sandra cuando unos sanitarios estaban trasladando los cadáveres al interior de las ambulancias. Le informaron que un joven había sido llevado a las urgencias de un hospital.
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      Vivaan accedió al interior de la tienda de tatuajes. El tatuador estaba drogado. Lo cogió de la camisa y lo empotró contra la pared.


      —Yo no quería hablar —dijo él, sollozando—. Lo juro. Yo no quería…


      —¿Dónde puedo encontrarlos?
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      Vivaan circulaba por las calles con la escúter cuando, de repente, un vehículo lo interceptó. Él giró el manillar y estacionó junto a la acera. Saltó de la moto dispuesto a enfrentarse a quien quiera que fuera.


      Los hombres se mantuvieron en la distancia. Uno de ellos alzó las manos al aire.


      —Paco quiere hablar contigo —le explicó.


      Vivaan se metió en el coche con ellos.


      Llegaron a un hospital, donde se encontraba Paco en una sala de espera.


      —Ahora mismo está siendo atendido en el quirófano. A Dios doy gracias de que su vida no corre peligro.


      Hubo un profundo silencio.


      Vivaan habló al fin. Le dijo a Paco quiénes eran los culpables y que lo necesitaba para enfrentarse a ellos.


      —Yo no voy a iniciar una guerra contra Carlos porque la culpa de todo esto es tuya. —Sus empleados rodearon a Vivaan agarrándolo de los brazos—. Si hubieras aceptado mi oferta todo esto no hubiera ocurrido. Tú no hubieras robado la mercancía con esa chica y mi hijo no estaría ahí dentro.


      Empujaron a Vivaan a la fuerza, pero él se deshizo de ellos y se aproximó a Paco.


      —Déjame morir matando a Carlos. —Al oírlo, Paco hizo un gesto a sus hombres para que no lo agarraran de nuevo—. Yo lo quitaré de tu camino.


      Reflexionó. Asintió con la cabeza.


      —Enamorarte de esa chica te debilitó, como la idea de pretender ser otra persona de la que verdaderamente eres, un asesino. Está bien. Apruebo tu decisión. Yo mismo te llevaré al cadalso.


      Al cabo de unos minutos, Paco y uno de sus hombres lo dejaron frente a la discoteca La Florida.


      —Él suele estar reunido en la planta superior —anunció Paco.


      Vivaan salió el coche sin decir nada y cerró la puerta.
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      Dos fornidos porteros trajeados, de más de metro noventa, salvaguardaban la entrada de La Florida. Vivaan entró a hurtadillas aprovechando que los dos discutían con un grupo de jóvenes.


      Los sonidos y las luces lo estremecieron. Mucha gente guapa y con dinero. Había bailarinas pole dance semidesnudas en medio de la gran sala. Serpenteando entre la gente, subió por unas escaleras.


      Arriba, en la plata superior, a través de las paredes de cristal se controlaba la discoteca. Carlos y cuatro hombres discutían. La bolsa de deporte que tomaron del apartamento de Sandra estaba encima de la mesa.


      Un gigante y un hombre de seguridad franqueaban el acceso a la zona restringida. Vieron a Vivaan aproximarse.


      El hombre de seguridad salió a su encuentro y él, con fuerza, le golpeó en la entrepierna, le quitó una pistola de la pechera, lo agarró y lo lanzó escaleras abajo.


      El gigante se abalanzó sobre él, pero Vivaan le propinó repetidos golpes sobre el rostro con la culata de la pistola hasta que cayó desplomado al suelo.


      Entró en la sala.


      Carlos sacó una pistola de un cajón, pero no tuvo tiempo de llegar a apuntar: Vivaan le disparó en el pecho y en la cabeza.


      Un hombre corrió hacia la salida, intentando huir, pero Vivaan lo agarró y le golpeó el rostro contra el cristal de la pared una y otra vez hasta dejarlo inconsciente.


      Otro hombre intentó coger la pistola de Carlos, pero Vivaan le disparó en el pecho y el tipo cayó fulminado sobre unas sillas.


      Otro hombre le lanzó una botella, pero Vivaan la esquivó y disparó dos veces. Dio en el pecho del maleante y en la cristalera, que se rompió en pequeños trozos, como un puzle. El hombre se precipitó al vacío hasta impactar con el suelo de la planta principal donde la gente bailaba.


      Un cuarto hombre aprovechó para abalanzarse por la espalda hacia Vivaan, pero este se giró en redondo y le machacó la boca con la culata de la pistola hasta que se derrumbó.


      En la planta principal cundió el pánico. Hubo gritos y la gente comenzó a desplazarse hacia la salida.


      Mientras, en la planta superior, Vivaan se puso en bandolera la bolsa deportiva. Salió de la sala y se dirigió a las escaleras.


      En esos momentos, en la calle, en el interior del coche, Paco y su empleado al volante vieron con asombro a la gente salir corriendo despavorida de la discoteca.


      —Jefe, la noche se pone interesante.


      Antes de llegar a las escaleras, el gigante con la cara ensangrentada le bloqueó el paso y se abalanzó sobre él. Pero Vivaan contraatacó con un puñetazo en el estómago seguido de un codazo en el rostro. Luego, con fuerza, le torció el cuello hacia la izquierda seccionando su médula espinal.


      Bajó con rapidez las escaleras, manteniéndose precavido ante cualquier inesperado peligro.


      Ya en la planta principal, enfiló hacia la salida y un fornido portero trajeado apareció por un lateral agarrándolo del brazo. Vivaan se giró instintivamente y le golpeó con todas sus fuerzas con el codo detrás de una oreja.


      En ese instante, un segundo fornido portero trajeado le lanzó un derechazo que lo hizo tambalearse hacia atrás. Cayó sobre una mesa llena de botellas y copas.


      El portero se acercó confiando en que ya lo había derrotado. Pero Vivaan se levantó, se dirigió contra él y le golpeó en los riñones. El hombre se dobló bajo el impacto, momento que aprovechó Vivaan para agarrarlo del pelo y, con el canto de la otra mano, le atizó repetidas veces en la cara antes de dejarlo caer como un pelele al suelo.


      Vivaan estaba agotado.


      Por detrás, un portero sangrando profusamente por la nariz caminó hacia él con una pistola en la mano. Estaba dispuesto a matarlo. En el último instante, Vivaan se giró, lo desarmó y le disparó en la cabeza.


      Salió a la calle con el arma en la mano. Sonaban sirenas a lo lejos, cada vez más cerca.


      Caminó tambaleándose. No creía llegar lejos sin ser detenido. Todo estaba perdido. Apenas cruzaba la calzada cuando, trastabillando, no pudo evitar caer de rodillas sobre el asfalto.


      Paco corrió en su ayuda y le quitó a Vivaan el arma y la bolsa.


      —Ya acabó todo —dijo.


      Vivaan perdió el sentido.


      El empleado lo cargó sobre sus hombros y lo metieron en la parte de atrás del coche. Huyeron del lugar. Paco se giró en su asiento para observarlo en silencio. Admiraba su instinto de supervivencia.
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      En la empresa de reparto, el gerente vio aparcada la escúter de Vivaan con las llaves sobre una lata de cerveza. Sonrió.


      Playa. Olas del mar. Gente bañándose, otros corriendo por la arena y niños jugando.


      Vivaan observaba el paisaje desde el paseo marítimo.


      Minutos más tarde, en su habitación, recogió sus pocas pertenencias y el dinero ahorrado. Metió todo en su mochila.


      Paco conducía su coche.


      —Te confieso que, después de lo ocurrido con mi hijo, he decidido dedicarme por entero a mi negocio legítimo. —Observó de soslayo a Vivaan, que hizo un gesto de asentimiento y esbozó una sonrisa que transformó su semblante impertérrito. Después de un instante, Paco continuó—: Es una pena que no hayas probado mi arroz a la valenciana. ¿Quizá en un futuro?


      —No, no lo creo.


      Paró frente a la estación de tren. Vivaan iba a abrir la puerta, pero él lo detuvo.


      —Un momento. —Se giró hacia el asiento de pasajeros y del suelo agarró una bolsa—. Toma. Tu parte.


      Vivaan asintió.


      —Gracias.


      Hubo un profundo silencio.


      —¿Qué planes tienes? Con trescientos mil euros podrás hacer lo que quieras.


      —Abriré una cafetería y haré mi propia repostería.


      Paco sonrió.


      —Suerte en la vida.


      Vivaan volvió a asentir.


      —Igualmente.


      Salió del coche y caminó hacia la entrada.


      A vista de pájaro se vio un tren saliendo de la estación hacia algún lugar.

    

  


  
    
      
        
          


          
            NOTA AL LECTOR

          

        

      

    


    
      Quisiera mencionarte que la mejor recompensa para mí como escritor es que tú, estimado lector, hayas disfrutado de la lectura de VIVAAN.


      Para mí es de suma importancia tu opinión ya que esto me ayudará a compartir con más lectores lo que percibiste al leer mi obra.


      Si estás de acuerdo conmigo, te agradeceré que publiques una opinión honesta en la tienda de Amazon donde adquiriste esta novela.


      Y si quieres conocer más acerca del conflicto entre cingaleses y tamiles, y la historia real como niño soldado de Antonythasan Jesuthasan, actor que se dio a conocer con la película Dheepan, dirigida por Jacques Audiard y ganadora de la Palma de Oro en Cannes, te invito a leer NIÑO, TIGRE Y SOLDADO.


      Muchas gracias.


      Alfredo
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